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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

 
Monición 
Desde CONFER Diocesana de Guadix, queremos conectar nuestra oración con el Fin del Año 
de la Misericordia, rogando al Señor por la Iglesia, tan necesitada de “profetas” que 
testimonien el amor misericordioso de Dios para con los hombres. 

 
Canto de Exposición: “En momentos así “ 

 
Invocación al Espíritu: “Envíanos tu Espíritu y alienta nuestra fe, 
Ven Espíritu Ven” 
Ven Espíritu Santo; acércate a nuestro límite, tú que eres ilimitado. Acoge 
nuestros deseos, tú que lo puedes todo; levántanos con tu 
mano. Cuando caemos, levántanos y fortalécenos con tu fuego; cuando seamos cobardes, 
enséñanos con tu sabiduría; en nuestras tristezas, alégranos con tu amor; cuando nos sintamos solos, 
entra en nuestro corazón e ilumínalo. 

 
Momento de silencio 

 
Del Papa Francisco leemos: 
“La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega hasta el perdón y 
al don de uno  mismo, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante los hombres. Por tanto, donde la 
Iglesia  esté  presente,  allí  debe  ser  evidente  la  misericordia  del  Padre.  En  nuestras 
parroquias, en las comunidades, en las asociaciones y movimientos, en fin, donde, cualquiera 
que  haya  cristianos,  cualquiera  debería  poder  encontrar  un  oasis  de  misericordia”.  (Bula 
Misericordiae Vultus) 

 
Cantamos 
Tu fidelidad es grande 
Tu fidelidad Incomparable es; 
nadie como Tú, bendito Dios; 
grande es tu fidelidad. 

 
El final de este Año dedicado a la Vida Consagrada es un tiempo muy apropiado para intensificar 
nuestros gestos misericordiosos y para vivir el agradecimiento. La Palabra de Dios nos invita a la 
reflexión y vivencia sobre ellos. 



Lectura: Mt. 25,35-40 
 
Otros textos que podremos considerar como el CAMPO SEMÁNTICO del mismo. 
  “Partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres si techo; 
vestir al desnudo y no cerrarte a tu propia carne; el Señor será tu 
delicia”(Is.58,7-14). 
  “Dale y no de mala gana, pues por esa acción, bendecirá el Señor tu Dios todas tus obras 
y tus empresas” Deum.15,10) 
  “Quien se apiada del pobre, presta al Señor y Él le dará su recompensa” (Prov. 19,17 ) 
  “No niegues un favor a quien lo necesita; si está en tu mano hacérselo.” 
Prov.3,27). 
  “Dios es compasivo y clemente; es misericordioso y fiel” (Ex.34,6 ) 
  “Pero la misericordia no perece jamás. La limosna dura por siempre”.(Eclo. 40,17). 
  “El Buen samaritano”. (Lc.10-25) 

 
(Tiempo de silencio, de escucha, de revisión y de respuesta) 

 
¿Cómo te quedas después de estas lecturas? 
¿Qué dice Jesús a tu corazón? 
¿Qué te enseña para tu vida y tu relación con las 
personas? 
¿Qué oración pone en tus labios? 

 
Canto: “Bienaventurados seremos Señor… 

 
 
 

Misericordia es la capacidad de volcar el corazón sobre las miserias humanas. Como las 
miserias son muchas, el corazón tiene que ser grande; como las miserias son profundas el 
corazón tiene que ser fuerte   y sensible. Los misericordiosos saben acercarse al hermano 
que sufre y compartir su peso y dolor; se conmueven ante el sufrimiento y hacen suyos los 
problemas de los demás. Son entrañables, cálidos, comprensivos, generosos. 

 

 
 

Salmo 103 
 

Lo recitamos a dos coros 
 

BENDICE ALMA MÍA AL SEÑOR 
 

  Bendice al Señor, alma mía y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice al Señor, alma mía y no olvides sus beneficios. Él perdona 

todas tus culpas, y cura todas tus enfermedades. Él libra tu vida de 

la tumba, y te corona de amor y de ternura; sacia de bienes tu 

existencia, y te rejuveneces como un águila. 
 

  El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos. El reveló sus planes a Moisés, sus 

hazañas a los hijos de Israel. El Señor es clemente y compasivo, paciente y llena de amor; 

no anda siempre en querellas ni guarda rencor eternamente. 
 

  El Señor no nos trata como merecen nuestros pecados, ni nos paga de acuerdo con 

nuestras culpas. Pues, como la altura del cielo sobre la tierra, así es su amor con los que le 

honran. 



  Como dista el oriente del poniente, así aleja de nosotros nuestros delitos. 

Como un padre siente ternura por sus hijos, así siente el Señor ternura por 

sus fieles. Él, sabe de qué estamos hechos; se acuerda de que somos 

polvo. 
 

Cantamos: “Acuérdate Señor que tu misericordia es eterna.” 
 

ORACIÓN 
 
 

Tú nos dijiste: ”Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí en medio de ellos 

estoy yo”. Estas palabras son nuestra fuerza. Tú nos has dicho a lo largo de todo este 

año: “Animo, que mi yugo es llevadero y mi carga ligera.” Tú, te has puesto en 

cabeza de nuestro grupo, ofreciéndonos tu presencia día a día. Ahora, en medio de 

la marcha te decimos: Acaba en cada uno de nosotros la obra que has empezado. 

Haznos tierra buena, honda y mullida para que tu semilla encuentre 

fondo y fructifique. Amén. 
 
 
 

Peticiones libres 
 
 
Nos dirigimos Al Padre con la oración 

del Padrenuestro. Cantamos a MARÍA. 

El Magnificat” 

Canto de Reserva: ”No adoréis a Nadie, a nadie más que a Él” 


